


CAPÍTULO I

INCERTIDUMBRE Y MALESTAR
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Vivimos de incertidumbre, y no puede ser de otra manera. La 
vida es un proceso sin caminos preestablecidos. Algo similar ocurre 
con el capitalismo, sus certezas no son tales. Quienes diseñan sus 
trazas lo saben; razón de peso para crear diques que controlen el 
movimiento de sus aguas. Si el nivel sube peligrosamente, abrirán 
las compuertas y liberarán presión. Ante todo, seguridad. La luz 
roja nunca se apaga, los hacedores de políticas son conscientes de 
ello, sobre todo quienes desde el tablero manipulan, cuando pue-
den, las fichas con el fin de controlar la partida. 

El sistema social busca jugadores respetuosos de las reglas y, si 
por un casual, la partida no transcurre o se ajusta al itinerario se 
puede acusar al adversario de utilizar malas artes y descalificarlo. 
Solo en casos extraordinarios patea el tablero. Así se producen 
los golpes y los procesos de involución política. El capitalismo 
vive sobresaltado, agazapado tras las fuerzas armadas, evitando el 
desborde y recurriendo a la razón de Estado, siempre que es ne-
cesario. 

Para legitimar el control de las aguas creó un adversario ad 
hoc, capaz de justificar todas y cada una de las decisiones políti-
cas represivas. El chivo expiatorio se adjetivó como enemigo in-
terno de la democracia representativa, al cual había que sacrifi-
car en beneficio de una sociedad libre y sana. Durante la Guerra 
Fría (1948-1990) no hubo dudas, el chivo fue el comunismo y su 
ideario revolucionario. Hoy, el enemigo muta. Desde el ataque 
a las Torres Gemelas y el Pentágono en setiembre de 2001, su 
lugar lo ocupa el llamado terrorismo internacional. Concepto 
ambiguo moldeable en función de los intereses políticos de Oc-
cidente y los Estados Unidos. El calificativo de terrorista puede 
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recaer en organizaciones o personas que Occidente y los Esta-
dos Unidos consideren un peligro para su orden civilizatorio. 

Desempleados, campesinos, trabajadores, jóvenes, estudiantes, 
mujeres, pueblos originarios, inmigrantes, afectados por las hipo-
tecas, grupos de liberación sexual, gais, lesbianas o transexuales. 
Cualquiera de los apuntados puede convertirse en terrorista si las 
circunstancias lo ameritan. 

La criminalización, ilegalización y persecución de los movimien-
tos sociales ciudadanos forma parte de esta visión totalitaria. Así lo 
vive la derecha cuando habla de una alianza antisistema y antigloba-
lización. El pensamiento ultraconservador no duda en señalar que 
dicha alianza «aglutina a la izquierda que fracasó en mayo de 1968, 
a los que jalearon el comunismo y hoy ven con complacencia la pul-
sión antioccidental del islamismo yahaidista, a los antiglobalizadores 
altermundistas y a las distintas manifestaciones del indigenismo, po-
pulismo y fanatismo religioso […] esta alianza no es solo teoría, hay 
coincidencia de actuación entre Venezuela, Irán y Siria»1. 

El enemigo está en todas partes y los ojos del sistema se multi-
plican para controlar el más mínimo movimiento considerado 
sospechoso. Nunca como en la actualidad el capitalismo se sintió 
tan amenazado e inseguro. Sin embargo, la falta de una alternati-
va que le haga frente y posibilite la emergencia de un proyecto 
anticapitalista, democrático y liberador, le da un respiro en el cor-
to y medio plazo. A pesar de ello, las elites dominantes tienen 
miedo. Las protestas se han disparado en todo el mundo, sobre 
todo contra el capital financiero, los bancos y la manera de enca-
rar la crisis por los gobiernos. Hoy las movilizaciones se han ge-
neralizado, expresan un descontento planetario. Lo inesperado 
sucede, llegando al centro del imperio; en Estados Unidos, un 
grupo de jóvenes toma la Plaza Libertad en Nueva York, y su ac-
ción ejemplar se extiende por todo su territorio. 

1 Miguel Ángel Cortes y Guillermo Hirselfeld, Una agenda para la Liber-
tad, Madrid, Ediciones FAES, 2007, pp. 32 y 33.
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Ocupa Wall Street ha generado expresiones de protesta contra la 
desigualdad económica y el poder financiero en 45 de los 50 estados 
del país [...] Con la multiplicación de acciones en el contexto nacio-
nal y el apoyo de diversos sectores sociales continúa la dramática trans-
formación de esta iniciativa, que al nacer estaba conformada casi ex-
clusivamente de jóvenes blancos privilegiados. Ahora algunos ya llaman 
«movimiento» a este esfuerzo que empieza a aglutinar a los principa-
les sindicatos y organizaciones sociales y comunitarias de todo tipo, 
elevando su perfil como nueva expresión social [...]2.

Aun así, hay que tener claro las diferencias entre las distintas 
expresiones de protestas. Como señala el sociólogo francés, 
Étienne Balibar en una entrevista concedida a Il manifesto y publi-
cada por Rebelión.org: 

Por ahora, sin embargo, los movimientos sociales a menudo ope-
ran con una perspectiva nacional. Los únicos que se han planteado el 
problema de construir un espacio público europeo de acción política 
han sido los indignados españoles, que exigen tanto poner fin a la 
dictadura de los mercados como la necesaria democratización de la 
vida pública. Por lo demás, la opción nacional parece más bien un 
repliegue, un signo de debilidad más que de fortaleza [...] Los indig-
nados españoles son sin duda un movimiento social. Tienen sus raíces 
en el territorio, han desarrollado sus propias instituciones, han defi-
nido reglas para la toma de decisiones y, por último, han planteado 
con fuerza el nudo de las relaciones sociales de producción. Es posi-
ble que lo hayan hecho en un idioma que para el marxista puede re-
sultar extraño, pero su punto fuerte es la crítica al régimen de acu-
mulación centrado en la expropiación. Occupy Wall Street tiene en 
cambio todas las características de una campaña de sensibilización en 
torno a ciertos temas –la pobreza, la polaridad entre el 99 por 100 de 
la población y el 1 por 100 de los ricos– pero hasta ahora no han dado 

2 David Brooks, «El descontento social se extiende por todo EU» [http://
www.jornada.unam.mx/2011/10/08/mundo/036n1mun]. 
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el gran salto a la acción política. Cuando pienso en los contrapoderes 
insurreccionales pienso, pues, en los movimientos sociales y su capa-
cidad para desarrollar sus propias instituciones: solo en presencia de 
estos contrapoderes podemos condicionar y poner en crisis la dicta-
dura comisarial, que es frágil ya que la crisis económica ha empobre-
cido a las sociedades. La partida, pues está abierta. Y el resultado fi-
nal aún no está escrito3. 

Sin duda una aclaración necesaria. En otras regiones del conti-
nente americano se producen triunfos electorales impensables en el 
siglo xx. En Bolivia y Ecuador, movimientos políticos nacidos aba-
jo a la izquierda se consolidan en el poder y con principios que se 
fundamentan en una noción de ciudadanía activa, Sumak Kawsay o 
buen vivir, en los cuales se reconocen los derechos a la naturaleza, 
se plantea la soberanía alimentaria y se defiende la planificación 
para el desarrollo con pensamiento propio. Su existencia está mal 
vista y son un mal ejemplo, por esta razón se les ataca. La estrategia 
es desestabilizar, desacreditarlos y no dejar que la experiencia se 
extienda como alternativa y ejemplo para otras fuerzas de izquier-
das para romper con el capitalismo dependiente. 

Definidos como gobiernos penetrados por el terrorismo inter-
nacional, el capitalismo transnacional y las instituciones sobre las 
cuales asienta su poder, acaban por justificar presiones, amparar 
bloqueos y legitimar golpes de Estado. Honduras es la experien-
cia más reciente. 

En América Latina, la derecha internacional informa que en la 
triple frontera entre Argentina, Brasil y Paraguay «aumenta la 
inquietud por la actividad terrorista de los grupos islamistas al ser 
un centro neurálgico de financiación, tanto como de la venta de 
armas, drogas y contrabando [...] Europa debe hacer ver que 
América Latina está inmersa en la amenaza de Al-Qaeda y es su 
objetivo». Con esta laxitud en la definición de terrorismo resulta 

3 Étienne Balibar, «Si Europa fuese un contrapoder», Rebelión.org (22 de 
noviembre de 2011) [http://www.rebelion.org/noticia.php?id=139785].
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fácil deshacerse del opositor incómodo. Baste pensar en cómo se 
califica la resistencia del pueblo palestino. Las presiones son con-
tinuas. Un ejemplo más en esta dirección es la respuesta de Esta-
dos Unidos y sus aliados, una vez aceptada la incorporación de 
Palestina en la UNESCO. El gobierno presidido por Barack 
Obama dio la orden de no pagar sus cuotas, generando un colapso 
en la organización. Mientras tanto, Israel calificó la decisión como 
un atentado a la paz mundial. Esta actitud de rechazo a cualquier 
apoyo de instituciones internacionales reconociendo al pueblo 
palestino su derecho a participar en ellas ha sido una constante. 

He constatado –y no soy el único– la reacción del gobierno israe-
lí confrontado al hecho de que cada viernes los habitantes de la pe-
queña ciudad de Bil’in, en Cisjordania, van sin lanzar piedras, sin 
usar fuerza alguna, hasta el muro contra el cual protestan. Las auto-
ridades israelíes han calificado esta marcha de «terrorismo no violen-
to». No está mal. Hay que ser israelí para calificar de terrorista la no 
violencia. Tiene que ser resultar embarazosa la eficacia de una no 
violencia que tiende a suscitar apoyos, comprensión, la complicidad 
de todos aquellos que en el mundo son adversarios de la opresión4.

En época de crisis el capitalismo busca introducir cambios en 
su organización y estructura a fin de evitar el colapso. Sus arqui-
tectos, ingenieros y vigilantes hacen que las piezas del mecanismo 
funcionen bien engrasadas y sincrónicamente. Los diques deben 
estar en perfecto estado de conservación. El caudal controlado, 
los imprevistos considerados y las grietas selladas. 

Adelantarse a los acontecimientos es el trabajo de los planifica-
dores del capitalismo. Controlar la lucha de clases alarga la vida 
del dominador. Pero lo imprevisible es parte de la política, el fu-
turo no puede ser clausurado con un diseño de escritorio. Lo sa-
ben cuando utilizan modelos matemáticos de ecuaciones no li-
neales y lo aplican a la teoría del riesgo en lo político. 

4 Stéphane Hessel, ¡Indignaos!, Barcelona, Destino, 2011, p. 45. 
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